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E
ste podría ser el titulo de una pelí-
cula o de una novela, pero no lo es.
Es el enunciado de una relación tor-
mentosa en la que unos y otros nos

hemos mirado siempre con el recelo de no
saber en qué momento se romperá la bara-
ja y pasaremos al ataque mutuo. Periodis-
tas y gitanos hemos sido, y somos, un bino-
mio de seducción reciproca en el que los gita.
nos hemos esperado de los periodistas que
comprendan nuestra manera de ser, mientras
que los periodistas han intentado sonsacar de
nosotros todos los misterios ocultos que, en
realidad, no han existido más que en la ima-
ginación de sus mentes.

Reconozco que los gitanos somos una comu-
nidad con atractivo periodístico. En casi todos
los países constlluimos una ~aninoria v~sihle»,
término que en algunos casos ha sido acepta-
do como una expresión de derecho, pero que
no es en ese aspecto en el que interesamos a
la opinión pública, sino más bien en el senti-
do lorquiano o unamuniano. El primero, por-
que nadie como García Lorca supo elevar la
categoria de lo gitano ~<a lo más elevado, lo más
profundo, lo más aristocrático de mi país>>; y
el segundo porque la tragedia, de la que don
Miguel de Unamuno escribió con tanto acier-
to, siempre ha estado presente en nuestro pue-
blo. Así lo vemos en las largas noches de hui-
da y desesperación suprema, mientras los
perros de la justicia del Renacimiento nos per-
seguían para cortarnos las orejas o llevamos
a remar a las galeras reales. O en la muerte de
Carmen, después de que Merimeé determi-
nara que José, su marido despechado, debía
matarla para troncharle las alas de la libertad.
O en nuestros Romeo y Julieta gitanos que
como nadie supo retratar Rovira Veleta en su
pelicula ’Los Tarantos’, mientras Carmen
Amaya daba alaridos de muerte ante el trági-
co fmal de la joven pareja. Ésta es la imagen
que prima, salvo honrosas excepciones, entre
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los periodistas mejor intencionados de nues-
tro país.

Porque de los periodistas mal intenciona-
dos, que también los hay, vale más no habla~
Son aquéllos que se regodean diciendo que <das
cárceles están llenas de gitanos*>, «que los gita-
nos somos los principales traficantes de dro-
ga>), que «los gitanos robamos niños>) o que
«nos comemos a la gente cruda» ¡Menos mal
que Juvenal, muchos siglos antes, dijo que <dos
galos de Gascuña y los españoles de Sagunto
se alimentaban algunas veces con la carne de
sus compatriotas!».

Desde la Unión Romaní, organización alta-
mente representativa de los gitanos españo-
les, venimos diciendo que de muy poco servi-
rá hacer escuelas para la alfabetización de los
adultos, o hacer cursos de desarrollo comuni-
tarjo, o programas de promoción de la mujer
gitana, si previamente no hemos ganado la
batalla en los medios de comunicación. Es fun-
damental que los informadores españoles
entiendan que decir <~gitanos>~ en contextos
peyorativos no añade nada sustancial a la noti-
cia y, por el contrario, nos causa un daño enor-
me.

No es necesario hacer hincapié en la tre-
menda fuerza que los medios de comunicación
tienen en la sociedad actual. Los periodistas
no son, o permitanme que me incluya, no
somos <el cuarto pode~>. Los periodistas somos
el primer poder. Siempre recordaré la seguri-
dad con que un director de periódico, de la épo-
ca de la Transición, me decía: <~A Adolfo Suá-

fo Suárez le hemos derrotado nosotros des.
de las páginas del periódicco>.

Ya sé que es el pueblo, ente intangible,
quien quita y pone Gobiernos. El pueblo de
quien el propio Marx dijo que es una ente-
lequia compuesta por clases sociales con
intereses y aspiraciones divergentes. El
pueblo que se emociona viendo y tocando

a sus tideres pero que no les vota hasta que en
audiencias millonarias les contempla zurrán-
dose de lo lindo en los debates electorales.
,;Quién pone y quita gobiernos? ¡Los medios
de comunicación! La televisión que más que
nunca es el aula sin muros de la que hablaba
McLuhan. Dice Vargas Llosa que visitar el
Newseum de Washington se convierte en una
experiencia maravillosa, porque el periodis-
mo ~~bautizado como el cuarto poder del Esta-
do con cierta modestia -en algunas circuns-
tancias se convierte en el primero- ha sido, en
su mejor expresión, un factor esencial de pro-
greso y modernización, dinamitando prejui-
cios y abollendo ignorancias.., y conWibuyendo
de manera decisiva a denunciar y poner fm, o
al menos atenuar, a injusticias e in~quidades
como la esclavitud, el racismo, la xenofobia)>

Nosotros, que desde la Unión Romaní hace-
mos un seguimiento puntual de lo que la pren-
sa dice de nosotros, nos ratificamos en nues-
tra afirmación hecha más arriba. Primero hay
que ganar la batalla en los medios de comu-
nicación. Y para ello debemos convencer a los
periodistas españoles de que actualicen todo
aquello que nos enseñaron en la facultad sobre
el mito anglosajón de <da objetividad infor-
mativa». No existe esa objetividad en estado
puro, y si existiera, debemos renunciar a ella
cuando del racismo se trata. Noso~ pedimos
a los periodistas que formen frente común con
quienes luchamos contra el racismo y la xeno-
fobia. A los racistas, ni agua. Con fe inque-
brantable lo afirmamos y con paciencia bíbli-
ca lo esperamos.

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

15802

107000

01/08/2008

OPINION

21

1ETNIA GITANA


